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    Bradshaw Verlen se había escapado de su destino y este algún día terminaría atrapándolo, de eso estaba seguro.


    Muy seguro.


    No sabía cuándo ni cómo, pero llegaría el día en que el destino le haría pagar un precio muy alto por haberse atrevido a desafiarlo. Ese día estaba cada vez más cerca, era imposible que pudiese seguir adelante como hasta ahora durante mucho tiempo más. Él no encajaba en esos salones, en esas fiestas, entre esa gente. Lo sabía él y lo sabían todos, pero el dinero les impedía actuar en consecuencia.


    El dinero que tenía Verlen y que envidiaban los demás.


    No siempre había sido así.


    Bradshaw Verlen había nacido pobre y feliz. Treinta años más tarde las dos circunstancias habían cambiado radicalmente. Ahora Bradshaw Verlen era rico y tan complejo como una de las máquinas que diseñaba. Y nadie lo describiría como un hombre feliz. Claro que nadie podía imaginarse a Verlen de niño.


    Estaba de pie, apoyado indolentemente contra una pared del salón. La gran mayoría de los invitados a la más selecta y exclusiva cena del año lo miraban y se preguntaban por qué estaba allí. El resto fingía ignorarlo.


    —Veo que todavía no has logrado escabullirte —le dijo su anfitrión acercándose por la izquierda.


    —Todavía no lo he intentado —le contestó igual de sarcástico levantando la copa de champán que llevaba varios minutos sujetando y que todavía no había probado.


    —Me alegro de que hayas venido —añadió Darius Postgate con una sonrisa cuando se detuvo al lado de Verlen.


    —Si no lo recuerdo mal, amenazaste con quemar los planos de mi nuevo invento si no venía —le devolvió la sonrisa a pesar del reproche.


    —Exageras, pero supongo que va con la edad. Yo también era muy atrevido cuando era joven. —La mano con la que Darius sujetaba el bastón se apretó y las cejas blancas se arrugaron levemente.


    —¡Ja, Darius! Tú te morirás siendo atrevido. —Verlen vació la copa y se apartó de la pared para dejarla encima de una mesilla que tenía cerca.


    —Probablemente, pero a mis setenta años sé a quién no debo provocar —le guiñó un ojo y las arrugas de repente se multiplicaron.


    —¿Estás insinuando que no debería provocarte? —Levantó ambas cejas con teatralidad.


    —No, Dios me libre. Entonces no serías tú, ¿no?


    Darius Postgate, el anfitrión de la velada y uno de los hombres más ricos y respetados de Nueva York, levantó un poco el bastón de ébano para reiniciar la marcha y le indicó a su acompañante que lo siguiese. Postgate era americano de nacimiento y había heredado una más que considerable fortuna de su padre, un brillante comerciante que le dejó a su hijo un negocio próspero y unas arcas saneadas. Pero Darius decidió no conformarse con eso y su inquietud, junto con un olfato innato para las inversiones, le habían convertido prácticamente en una leyenda en el nuevo continente.


    A pesar del éxito y de la fortuna, en el caso de Postgate podía afirmarse que el dinero no daba la felicidad porque tras perder trágicamente a su amor de juventud se casó ya mayor con lady Rutland, una empobrecida noble inglesa, y se convirtió en lord Rutland, y en propietario de un condado (que era como definía él el hecho de ser conde).


    Los Postgate tenían un matrimonio de conveniencia, bien avenido, eso sí, pero de conveniencia. Tras pelearse civilizadamente durante los primeros años de su unión, al final lady Rutland —Melinda jamás había accedido a adoptar el nombre de señora Postgate— decidió que lo mejor para todos sería que ella pasase la totalidad del año en Inglaterra, en la mansión Rutland, que gracias al dinero de su esposo americano había recuperado todo su esplendor.


    La única condición que impuso Darius fue que él jamás pisaría Inglaterra.


    Ambos estuvieron completamente de acuerdo y dejaron prácticamente de verse.


    La única excepción era la fiesta de cumpleaños de Darius. Entonces lady Rutland viajaba de Inglaterra a Nueva York y se paseaba por la clase alta americana que le reía todas las gracias.


    El único hijo del matrimonio, Lionel Postgate, futuro conde de Rutland, se sentía mucho más cómodo entre la alta aristocracia inglesa que en América, y por ese mismo motivo intentaba residir en la isla británica tanto como le fuese posible; probablemente porque allí podía hacer lo que se le antojase y en su hogar paterno no.


    Darius a menudo lamentaba no haberse inmiscuido más en la educación de su único hijo. Se culpaba del egoísmo y del egocentrismo de Lionel, así como también de su altivez. Para excusarse a sí mismo se decía que Lionel había nacido en la peor época de su relación con Melinda y que había optado por dejar que su esposa se encargase de él para no perder la poca cordialidad que existía entre ellos. Pero sabía que en realidad había dejado que se criase básicamente con su madre porque nunca había sentido especial conexión con los dos y porque prefería estar solo. Sí, ahora que había llegado a la vejez añoraba sentir el cariño de alguien que se preocupase por él, pero esa persona jamás había sido ni su esposa ni su hijo. Y Darius era de la clase de hombre que prefería vivir con las consecuencias de sus actos a engañarse a sí mismo.


    Lo único que había hecho bien Darius era asegurarse de que Lionel no tuviera acceso directo a su fortuna, así que si su hijo quería seguir disfrutando de ella no tenía más remedio que seguir los dictados de su padre y repartir el año entre Londres y Nueva York a partes iguales.


    —¿Adónde vamos? —le preguntó Verlen a Darius al ver que el otro hombre seguía caminando en silencio.


    —A mi despacho. Estoy harto de toda esta gente.


    Verlen asintió y siguió caminando y esquivando a los invitados que intentaban detenerlos para felicitar a Darius con sonrisas que distaban mucho de ser sinceras.


    Una prueba más de que el desprecio que sentía hacia esa gente estaba más que justificado.


    Llegaron a la ansiada puerta de caoba y Darius entró y esperó a que su acompañante hiciera lo mismo antes de cerrar.


    —Sírveme una copa, ¿quieres? —le pidió al hombre más joven mientras se sentaba en una de las butacas orejeras.


    —¿Te duele la pierna? —Verlen era de los pocos que había visto el accidente que había dejado a Darius con esa cojera. Ese accidente les había cambiado la vida a los dos.


    Postgate se frotó en un gesto inconsciente esa rodilla tan poco fiable.


    —Sí, llevo demasiadas horas haciendo el paripé —contestó algo ausente.


    Verlen llenó dos vasos de whisky y se acercó a Darius para entregarle uno. Brindaron en silencio y bebieron un poco.


    —Dime, por qué organizas esta fiesta cada año si tanto la odias.


    A Verlen no le gustaba estar allí, pero bastaba con mirar a Darius para saber que el otro hombre tampoco se sentía a gusto rodeado de tantos invitados.


    —Es una tradición —se justificó, y ante la incredulidad de su acompañante añadió—: No es una palabra maldita, Verlen. En ocasiones la tradición es lo único que nos queda.


    —Pareces inglés —se burló.


    —No me insultes. —Terminó la copa y tras toser un poco depositó el vaso encima de la mesilla de café que tenía delante—. Melinda siempre viene por mi cumpleaños, la fiesta marca el principio de su estancia anual en Nueva York —suspiró para recuperar el aliento—. A ella le gusta, y a mí no me importa.


    Verlen se encogió de hombros y engulló el whisky.


    —Supongo que tiene sentido —le concedió—. ¿Por qué no descansas un rato? —le sugirió ante el cansancio más que evidente de su anfitrión—. Le diré a Maxwell que venga a buscarte dentro de un rato.


    Maxwell era el abogado de Darius y uno de sus hombres de confianza.


    —Deja que disfrute, hoy no está trabajando. ¿Acaso piensas dejarme aquí solo?


    Postgate tiró del chaleco y de los puños de la camisa para sentarse más cómodamente en la butaca.


    —Sí, tengo que volver a mi estudio —le explicó Verlen mientras dejaba el vaso vacío en la misma mesa que lo había dejado antes Darius—. Solo he venido porque me amenazaste con destruir mis próximos diseños si no aparecía. Y porque alguien tiene que recordarte que eres un viejo cascarrabias.


    Postgate refunfuñó algo en voz baja y luego subió el tono de voz para quejarse como era debido:


    —Quédate un poco más, esos malditos planos tuyos no se irán a ninguna parte. —Estiró la pierna y apoyó el pie en un taburete acolchado—. ¿En qué estás trabajando ahora?


    —En un motor hidráulico. —Verlen se resignó a quedarse y fue a servirse otra copa. Esa noche llevaba un traje negro, su color habitual, y el chaleco y la corbata empezaban a molestarle. Estaba acostumbrado a trabajar en mangas de camisa y si tenía un vaso en la mano tal vez lograría contenerse y no arrancarse la maldita corbata que llevaba alrededor del cuello.


    —Véndemelo —decretó Darius cuando Verlen le dio la espalda para acercarse al aparador.


    —Todavía no está terminado.


    —Da igual, véndemelo.


    —Ya veremos. —Se giró con una sonrisa en los labios y encontró a Postgate masajeándose la pierna—. Tal vez tendrías que ir a acostarte, Darius.


    Este levantó la vista algo ofendido por el tono paternalista del joven y tomó aire para decirle claramente lo que pensaba.


    Un golpe en la puerta se lo impidió y ninguno de los dos dijo nada más a la espera de que el picaporte dejase de girar.


    —Estás aquí —dijo distante el recién llegado sin ni siquiera saludar—, madre te está buscando.


    Sin moverse de donde estaba, Darius fulminó a su hijo con la mirada. Este fingió no darse cuenta.


    —Buenas noches, Lionel.


    —Si insistes en organizar esta fiesta cada año, padre, lo mínimo que puedes hacer es atender a tus invitados. —Cerró la puerta y con los dedos de una mano acarició los puños blancos de la impecable camisa que llevaba y que sobresalían por debajo de las mangas de la levita.


    Lionel Postgate, lord Rutland, como él insistía en que lo llamasen, era un hombre que no pasaba desapercibido. Muy a su pesar había heredado el físico de su padre, incluido su inconfundible pelo rojizo. Lionel lo odiaba, y de pequeño llegó incluso al extremo de intentar teñírselo con betún. De mayor se conformaba con llevarlo rigurosamente peinado hacia atrás.


    —Estoy atendiendo a uno de mis invitados. —Darius señaló a Verlen con el gesto y observó encantado la reacción de su hijo.


    Lionel se erizaba como un gato en busca de pelea siempre que coincidía con Verlen. Por fortuna, Verlen nunca había reaccionado a las amenazas o a los retos del otro hombre, pero Darius temía que eso pudiera cambiar algún día.


    Cuando sucediera, Verlen saldría vencedor, porque, a diferencia de Lionel, el primero sí que había luchado con uñas y dientes para alcanzar lo que quería en la vida.


    —Él no cuenta. Ni siquiera tendría que estar aquí —decretó Lionel con desprecio.


    —Buenas noches, lord Rutland —lo saludó Verlen inclinando burlonamente la cabeza—, por una vez coincido por completo con usted. Será mejor que me vaya, Darius. —Se giró hacia su anfitrión y peculiar amigo—. Pasaré a verte por el despacho dentro de unos días.


    —Ni hablar. —Darius se puso en pie apoyándose de nuevo en el bastón—. Tú no te vas a ninguna parte hasta que yo haya hecho mi brindis y te hayas tomado un trozo de pastel.


    Verlen iba a negarse —eso sin duda habría sido lo más astuto de su parte—, pero vio que Darius temblaba al sujetar el bastón y frunció el cejo. Darius Postgate era mayor pero tenía la salud de un roble y la terquedad de un toro, y al igual que el cansancio de antes, esa reacción no parecía encajar con él.


    —Si Verlen quiere irse, que se vaya —insistió Lionel.


    —Creo que voy a quedarme —intervino el aludido—, de repente me han entrado muchas ganas de probar ese pastel.


    Darius sonrió y caminó decidido hasta su hijo, que lo estaba esperando junto a la puerta. Lionel la abrió y salió junto con su padre, colocándole una mano en la espalda como si este la necesitase de apoyo. Cualquiera que los viera creería que el hijo estaba cuidando de su padre, pero Verlen sabía que Lionel no sentía el menor afecto por su progenitor. Lo único que quería era que se muriese pronto y que le dejase toda su fortuna.


    Cerró los puños con fuerza e intentó contener la rabia. Él daría todo lo que tenía, su fortuna, su libertad, por pasar una hora, un segundo más con su padre.


    Esperó unos minutos, los suficientes para que los Postgate se hubiesen alejado por el pasillo, y entonces salió del estudio y cerró la puerta tras él. Tal como le había asegurado a Darius, se quedó hasta el brindis y se tomó un trozo de pastel, y cuando se aseguró de que Lionel estaba ocupado seduciendo a la viuda de turno, se acercó de nuevo a Darius y se despidió de él. La fiesta todavía se alargaría hasta largas horas de la madrugada, pero el homenajeado estaría ya en la cama descansando, así que Verlen ya no tenía ningún motivo por el que quedarse. Caminó con las manos en los bolsillos hasta la entrada de la lujosa mansión y pidió a uno de los sirvientes que fuese a por su abrigo. Cuando el joven volvió con el abrigo negro y el sombrero a juego, Verlen se los puso y salió a la calle.


    El frío de Nueva York le dio la bienvenida, así que se levantó las solapas y se puso los guantes de piel que antes había guardado en uno de los bolsillos del abrigo. Empezaba a nevar. Levantó la cabeza hacia arriba y un copo de nieve aterrizó en su frente mientras otros cuantos lo hicieron en los pómulos. Había acudido a la fiesta de aniversario de Darius en carruaje pero ahora volvería a su casa andando.


    El frío le iría bien para calmar la rabia. A estas alturas ya tendría que estar acostumbrado al desprecio de la alta sociedad y a los comentarios de Lionel Postgate, pero, a pesar de que le gustaba creer lo contrario, no lo estaba.


    Lo que sí había aprendido a lo largo de todos esos años Bradshaw Verlen era que nadie podía volver atrás en el tiempo y que nadie podía obligarse a encajar donde no le correspondía.


     


     


    Demasiados veranos atrás,


    cuando Bradshaw tenía quince años


     


    Bradshaw estaba sentado en una de las cuatro sillas que había alrededor de la mesa de la cocina dibujando en su cuaderno. Prácticamente no quedaba ni un espacio en blanco. Se lo había comprado su padre después de que su madre le dijese que ya estaba harta de limpiar garabatos de la pared de la casa. Ninguno de los dos entendía lo que hacía su hijo y, en realidad, lo consideraban una excentricidad y una pérdida de tiempo. Bradshaw trabajaba en el molino y siempre trabajaría en el molino. O tal vez, si tenía mucha suerte, en una de las fábricas que empezaban a abrir cerca del río.


    Había sido un día horrible, Bradshaw era alto y muy delgado para su edad, esquelético incluso. Era como si la carne se negara a pegarse a sus huesos. El trabajo en el molino le dejaba exhausto físicamente, pero cuando llegaba a casa era incapaz de dormir porque en su mente no dejaba de ver formas, figuras, engranajes que en el caso de que se convirtieran en realidad harían que su trabajo, y el del resto de hombres del molino, fuera menos duro.


    Y menos arriesgado y menos letal.


    El problema era sacar esas imágenes de su cabeza. Cada vez que cogía un lápiz e intentaba dibujarlas aparecían distorsionadas en el papel. Y la frustración de Bradshaw iba en aumento. Esa frustración, junto con el frío y probablemente el cansancio, había logrado que esa tarde, al acabar el jornal, se metiese en una pelea.


    Y había perdido.


    La sangre que le goteaba de la ceja manchaba el dibujo, pero Shaw se limitó a secarla furioso con el puño de la camisa. Al fin y al cabo, también la tenía manchada de sangre y de barro. Dos de sus compañeros le habían estado esperando al finalizar el turno, les había parecido divertido meterse con él porque Shaw apenas dirigía la palabra a nadie y pesaba veinte quilos menos que los chicos de su edad.


    —Tendrías que estar fuera, Shaw —le aconsejó su padre quitándose el abrigo—. No te hará ningún bien quedarte aquí encerrado.


    —No estoy encerrado, papá. Tengo que terminar esto.


    —¿Tienes miedo de esos chicos?


    Bradshaw detuvo el lápiz en el aire y miró confuso a su padre.


    —¿Por qué iba a tenerles miedo?


    —No sé. —El hombre se encogió de hombros—. Hoy te han pegado, y son más fuertes que tú.


    —No por mucho tiempo, papá.


    Y volvió a dibujar.


    Él había llegado a la misma conclusión que su padre y había decidido tomar las medidas necesarias para remediarlo.


    Hoy habían sido más fuertes que él. No volverían a serlo.


     


     


    Katherine Ashe odiaba América. Odiaba los motivos que la habían llevado hasta allí. Ella quería volver a Irlanda y estar con su abuelo, pasear por las colinas, leer junto a la chimenea, cuidar de su gente. La casa de la señora Sweets necesitaba urgentemente arreglar el tejado, la del señor Abbot, unas ventanas nuevas. El pozo del pueblo tenía que volver a funcionar sin poner en peligro la vida de nadie.


    —¿Estás lista, Katherine?


    La voz de su madre, proveniente del pasillo, sacó a Katherine de sus pensamientos y sacudió la cabeza para observar su reflejo en el espejo de cuerpo entero que tenía delante. Llevaba un vestido de seda azul cielo que le resaltaba los ojos y el escote, y que clamaba a los cuatro vientos que su familia la estaba vendiendo al mejor postor. Alrededor del cuello llevaba el sencillo collar de perlas que le había regalado su padre al cumplir los dieciséis años, cuando ella todavía creía que algún día podría ser feliz y que no tendría que casarse con nadie por obligación.


    Cuando su padre todavía estaba vivo y la animaba a creer en los cuentos de hadas.


    Katherine no sabía exactamente qué había pasado entre su padre y su madre para distanciarlos tanto, pero tenía el horrible presentimiento de que estaba muy relacionado con la incapacidad de lord Charles Ashe, duque de Kildare, para conservar e incrementar las arcas del ducado.


    —Sí, mamá —contestó tras coger aire—. Estoy lista —añadió en voz baja saliendo del dormitorio que ocupaba en calidad de invitada en casa de lady Petunia Rochester, una vieja amiga de su madre.


    Bajó la escalera y encontró a su madre frente a la chimenea del salón junto con lady Rochester y su marido, lord Rochester. Los tres sujetaban entre los dedos unas delicadas y diminutas copas que probablemente contenían jerez y estaban listos para partir rumbo al baile. Para hacer más amena la espera, lord Rochester estaba hablando y las dos damas lo escuchaban atentas; sin embargo, él se detuvo al sentir la mirada de la joven recién llegada sobre el grupo.


    —Buenas noches, lady Ashe —la saludó el caballero, que tenía una edad similar a la que tendría el padre de Katherine si no hubiese muerto.


    —Buenas noches, milord.


    —Estás guapísima, Katherine —dijo lady Rochester.


    —Gracias.


    —Sí, hija, estás muy elegante, aunque quizá deberías cambiarte el collar y ponerte el de la abuela.


    Katherine se llevó la mano a las perlas como si tuviese que protegerlas.


    —Me lo regaló papá.


    Lord y lady Rochester intercambiaron una mirada y la marquesa viuda apretó los labios para no reprender a su hija delante de sus generosos anfitriones. Si su esposo, el recientemente fallecido duque de Kildare, hubiese sido más cauto con sus inversiones y con sus excentricidades ahora no estarían en esa situación tan humillante.


    —Como quieras, querida —convino apretando los labios—. Mi única preocupación es que esta noche sea todo un éxito.


    —No tienes de qué preocuparte, Adela —le dijo lady Rochester a su amiga—, estoy convencida de que Katherine causará sensación y de que pronto recibirá varias propuestas de matrimonio.


    —Solo nos hace falta una, pero tiene que ser la adecuada —especificó la marquesa viuda poniéndose bien los guantes—. Yo ya cometí la estupidez de casarme sin pensar en el futuro.


    Sin decir nada más, el grupo abandonó la mansión Rochester y subieron ordenadamente a uno de los carruajes de la familia que los estaba esperando en la entrada.


    Lord Rochester fue el último en entrar, y cuando lo hizo cerró la puerta y descansó la cabeza en el respaldo con los ojos cerrados. Lady Rochester empezó a contarle a su vieja amiga qué clase de invitados iban a encontrarse en la fiesta y Katherine optó por desviar la mirada hacia la ventana y observar aquella ciudad tan extraña que iba a marcar el resto de su vida.


    Si no fuera por sus recuerdos, Katherine creería que su madre mentía cuando hacía esa clase de comentarios, pero, a pesar de lo que ahora pudiera parecer, Charles Ashe, heredero del ducado de Kildare, y Adela Morton, hija de un arruinado barón irlandés, se habían casado por amor.


    Katherine recordaba los paseos a caballo junto a su padre y a su madre; los besos que ellos dos se daban cuando creían que ella se había quedado dormida, los dedos que entrelazaban cuando sencillamente subían la escalera. Hasta que un día todo empezó a cambiar, el mismo día en que el duque de Kildare le confesó a su esposa que había perdido la gran mayoría de su fortuna. Seguían teniendo las tierras, esas no podían arrebatárselas, pero carecían de dinero. Si iban con cuidado, podían mantener las propiedades en buen estado, pero basta de viajes a Londres, de fiestas que duraban varias semanas y de vestidos que solo se ponía una vez. Pero no todo estaba perdido, se tenían el uno al otro, a su hija, añadió el duque. Y al principio la única respuesta que recibió fue el silencio de su esposa.


    Katherine no tendría que haber oído esa conversación, pero esa noche no podía dormir y se levantó para ir al salón a buscar un libro, ese de aventuras que solía leer con su padre.


    No llegó a entrar, y al mismo tiempo fue incapaz de irse y volver a su dormitorio. Su padre le estaba contando a su madre la situación, su tono era serio y compungido —el duque estaba furioso consigo mismo—, pero a lo largo de toda la explicación intercaló palabras de cariño para su esposa. El duque fue el único que habló y cuando terminó su discurso no se oyó nada más. Katherine supuso que su madre estaba abrazando a su padre, o algo por el estilo, pero al cabo de unos segundos oyó el inconfundible ruido de una bofetada... y jamás olvidaría las palabras que siguieron a aquel estrepitoso silencio:


    —Nuestro matrimonio ha acabado, Charles.


    Katherine corrió hacia su dormitorio y escondió la cabeza bajo la almohada convencida de que así aquella conversación que había escuchado a hurtadillas se convertiría en una pesadilla y se desvanecería con el sol.


    El sol todavía no había salido.


    Sí, la duquesa viuda se había casado por amor, pero al parecer quería más al dinero que a su difunto esposo. Él intentó reconquistarla, y al no lograrlo se fue apagando poco a poco, hasta que un par de años atrás, incapaz de seguir soportando los reproches y el abandono de su esposa, el duque de Kildare sufrió un accidente con su escopeta de caza.


    Katherine tenía veinticinco años cuando su padre murió. Dos menos que ahora.


    Por culpa del escándalo, que además sacó a la luz los problemas económicos del ducado, Katherine perdió a todos sus pretendientes. A ella no le gustaba ninguno, pero le dolió ver que esos hombres que supuestamente bebían los vientos por ella en realidad solo adoraban su supuesta fortuna.


    De pequeña había creído en el amor, su adorado padre le había leído incontables historias donde el amor superaba cualquier obstáculo. Pero la realidad le había demostrado que no era así; el dinero, o la falta del mismo, podía matarlo de un plumazo. El amor no era de fiar, era una emoción mercenaria que podía comprarse con extremada facilidad, y por eso mismo Katherine había decidido dejar de creer en ella.


    El problema era que en un rincón de su corazón, en ese rincón que solo brillaba bajo la luz del alba, Katherine estaba segura de que el amor de verdad, el que no dependía del dinero, ni del sol, ni de la luna, ni de la edad, ni siquiera de la vida, existía para ella. Y la estaba esperando.


    Pero sin duda alguna no en Nueva York.
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    Bradshaw caminó bajo la lluvia con paso tranquilo y sereno dejando que las gotas le mojasen el pelo y le enfriasen el temperamento. Lionel Postgate siempre sacaba lo peor de él. Juntó las manos y se las acercó al rostro para soltar el aliento entre los dedos. No tenía frío, el abrigo, la bufanda y los guantes de piel que llevaba lo protegían perfectamente del viento de la noche, pero era un gesto que seguía formando parte de su ser.


    De su otra vida.


    Llegó a su casa, una construcción de ladrillo blanco rodeada por una verja negra con ventanas del mismo color y presidida por dos robles. No era una mansión comparable a la de Darius Postgate, pero estaba en el mejor barrio de Nueva York y disponía de más habitaciones de las que Bradshaw podría ocupar jamás. Se la había comprado unos años atrás, después de que el director del banco y el propio Darius le dijesen que no podía seguir amontonando dinero sin más. A él le había parecido una idea completamente absurda comprar una casa tan grande para él solo, pero al final se rindió y se dijo que esa casa era otra inversión más, igual que las tierras o las acciones del ferrocarril, o la naviera.


    —Buenas noches, señor —le saludó Carson, su mayordomo.


    «Mayordomo.»


    De pequeño había noches que no cenaba y ahora tenía mayordomo.


    —Buenas noches, Carson, ya le dije que no era necesario que me esperara despierto.


    —Lo sé, señor. Ha recibido visitas, señor —le explicó el mayordomo mientras le cogía el abrigo y los guantes—, un caballero inglés. Ha dejado una tarjeta.


    Bradshaw la cogió y leyó el nombre en voz alta:


    —Lord Ian Harlow.


    Deslizó la tarjeta por entre los dedos; había conocido a ese extraño inglés un par de semanas atrás en una conferencia sobre los nuevos usos del carbón; el último lugar del mundo donde esperaba encontrar a un miembro de la nobleza británica. Lord Harlow, Ian, como había insistido él en que lo llamase, no encajaba en lo que Bradshaw sabía de los aristócratas, y enseguida congeniaron. La similitud de carácter entre los dos era innegable.


    Giró la tarjeta:


    «Vuelvo a Inglaterra. Un imprevisto. Le mandaré una propuesta. Hablaremos cuando vuelva. Harlow.»


    Sí, acababa de conocerlo, pero esa breve y concisa explicación encajaba perfectamente con el caballero con aspecto de boxeador que probablemente terminaría convirtiéndose en su socio.


    Y quizá también en un buen amigo.


    De esos, Bradshaw no tenía ninguno. Él siempre había tenido la sensación de que no encajaba en ninguna parte, y lord Ian Harlow también se comportaba como si estuviese solo en el mundo.


    En el caso de Bradshaw, la persona más cercana a él era Darius Postgate. Pero no lo definiría como a un amigo. En realidad, le resultaba muy difícil explicar quién o qué era exactamente Darius para él; no era su padre, aunque tenía edad para serlo, y la definición de mentor tampoco parecía ser la adecuada.


    Era el hombre que le había dado la oportunidad de tener otra vida, a pesar de que lo había hecho para calmar su conciencia.


    «Una vida por una vida.»


    ¿Qué diablos le pasaba hoy? ¿A qué venía tanta melancolía?


    «Lo sabes perfectamente.»


    Depositó la nota de Harlow en la bandeja de plata que Carson todavía sujetaba en la mano y caminó decidido hacia la habitación que había adecuado al final del pasillo para trabajar con sus planos. Tiró del nudo de la corbata al entrar y aflojó la cinta que llevaba alrededor del cuello. Se desabrochó los botones de la parte superior de la camisa y se quitó la chaqueta, que colgó detrás de la puerta. Se dejó puesto el chaleco, no le molestaba, y tras asegurarse de que disponía de suficiente luz desplegó los planos que tenía a medias. No iba a dormir. A pesar del cansancio y de las horas que había perdido en esa estúpida fiesta, ahora no iba a poder dormir. No por la nota que le había entregado su mayordomo, sino porque en la entrada, junto al perchero, había un ramo de violetas. No le había hecho falta ver la carta que seguramente había llegado junto con el ramo, ni preguntarle a Carson quién o cuándo lo habían entregado.


    Lo sabía perfectamente.


    Su madre nunca olvidaba el aniversario de la muerte de su padre.


    Y Bradshaw tampoco.


    Aunque durante un segundo lo había intentado, no había podido. Al fin y al cabo, coincidía con la fiesta de Darius.


     


     


    Ese mismo día, unos años atrás,


    en un modesto jardín con violetas


     


    La madre de Bradshaw, Judith Verlen, estaba de pie frente a uno de los matorrales de violetas que crecían salvajes en el jardín trasero de su minúscula casa. En realidad no era un jardín, era el pequeño descampado que separaba esa casa de la siguiente. La nieve cubría retales del suelo y el viento silbaba por entre los tablones de madera.


    —Deberías mudarte, mamá.


    Judith se dio media vuelta al oír la voz de su hijo mayor y le sonrió con tristeza.


    —Hola, Shaw —suspiró—. No te he oído llegar.


    Bradshaw se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.


    —Entra en casa, mamá. —Tiró de ella hacia el interior—. Mely te está esperando.


    La hermana de Bradshaw, ajena a la tristeza de su madre y de su hermano, estaba jugando con una muñeca de trapo.


    —Se olvidará de él —dijo Judith.


    Bradshaw sabía que se refería a su padre. Hoy se cumplían dos años de su muerte.


    —No, mamá. Nosotros nos encargaremos de que se acuerde.


    Judith entró en silencio y sin mirar a su hijo se dirigió a la cocina, donde colocó un ramo de violetas recién cortadas en un sencillo vaso de cristal.


    —Las planté ese día. El día del accidente.


    Tal vez Mely no recordaría a su padre, pero Judith se negaba a olvidar nada relacionado con la horrible muerte de su esposo. Y a Bradshaw la culpabilidad no le dejaba dormir ni respirar, a pesar de que no podía permitirse el lujo de pensar en ello. Tenía que seguir adelante si quería ser capaz de cuidar de su madre y de su hermana.


    Por eso, y solo por eso, había aceptado el trato de Darius Postgate.


    —Tienes que mudarte de casa, aquí no estáis bien, mamá. La casa que el señor Postgate tiene preparada para nosotros es...


    —¡No pienso aceptar esa casa, Shaw! —Lanzó el vaso al suelo, y las violetas quedaron esparcidas por las baldosas que de tan viejas habían perdido cualquier relieve—. ¿Acaso crees que puedo vivir en ese lugar?


    —Mamá, yo...


    —¡No! Entiendo que hayas aceptado ir a la universidad. Es lo que habría querido tu padre. —Se acercó a él y le acarició una mejilla—. Y sé que tú siempre cuidarás de nosotras. Pero no me pidas —cerró los ojos un segundo y al abrirlos repitió—, no me pidas que deje esta casa donde tú naciste, donde nació Mely. Donde fui feliz con tu padre... —tragó saliva para poder seguir— ... y que me instale en una casa que es la compensación por la muerte de tu padre.


    Judith se apartó y con una escoba empezó a recoger el estropicio que ella misma había causado.


    —¿Cuándo tienes que volver a la universidad, Shawn?


    Él se quedó mirándola y supo que jamás lograría hacerla cambiar de opinión. Tal vez cuando él pudiera comprarle una casa lograría convencerla de que fuera a visitarlo, pero, mientras el ofrecimiento proviniera del señor Postgate, Judith Verlen se quedaría donde estaba.


    —Dentro de dos días, mamá —suspiró resignado, y tras darle un beso en la frente fue a jugar con Mely.


     


     


    Katherine observó en silencio el paisaje que se deslizaba por la ventana del carruaje mientras la nieve caía suavemente y manchaba la noche de blanco. El baile al que iban a asistir lo había organizado el hermano mayor de lady Rochester, un rico americano que poseía el toque del rey Midas y que a penas participaba en ningún acto social: Darius Postgate


    Lady Rochester y lady Kildare, la madre de Katherine, se conocieron cuando la primera visitó Inglaterra de joven. Durante su estancia en Londres lady Rochester se enamoró del que ahora era su esposo, y entre las dos mujeres surgió una afinidad inmediata; las dos poseían un más que considerable sentido práctico, y cuando lady Rochester volvió a América mantuvieron viva la amistad a lo largo de los años a través de las cartas. Tras el fallecimiento de lord Kildare, y tras el consecuente descubrimiento del pésimo estado de las arcas familiares, lady Kildare escribió a su vieja amiga para pedirle que las invitara, a ella y a su hija, a Nueva York.


    Katherine era la única que podía salvarlos.


    Katherine lo sabía. No había viajado a Nueva York engañada ni soñando con un imposible; sabía que tenía que encontrar marido y que el futuro de todo lo que amaba dependía de ello.


    Su madre no lo sabía, o fingía no saberlo, pero Katherine lo había intentado prácticamente todo para no llegar al extremo de tener que subastarse al mejor postor en el mercado matrimonial. Ella y el abuelo habían repasado las cuentas cientos de veces, había estudiado las cosechas, los ganados, los molinos, los establos. La única respuesta que habían encontrado era que necesitaban más tiempo. Tiempo que no tenían porque los acreedores no tardarían en ejecutar las deudas.


    Lo único que podía salvarlos ahora era un milagro o un enorme montón de dinero.


    Y al parecer el único objeto de valor que podían vender con la urgencia que requerían era ella misma.


    El carruaje giró por una calle y la figura de un hombre solitario captó la atención de Katherine. Iba andando y se había levantado el cuello del abrigo para protegerse de la ventisca de nieve. El abrigo y el sombrero que llevaba eran de muy buena calidad, Katherine casi podía imaginarse el suave tacto de la lana, pero el hombre andaba igual que un leñador. O un cazador. Ese hombre, a pesar de que su atuendo proclamaba todo lo contrario, no era un aristócrata. Era un superviviente y en aquel instante Katherine lo envidió por eso, ella carecía de aquel instinto, de la brutalidad necesaria, y deseó poder detener el carruaje y acercarse a él para preguntarle qué tenía que hacer para ser valiente como él.


    Él no la vio, estaba sumamente concentrado en algo. ¿En qué?, se preguntó ella. Tenía los ojos entrecerrados y los labios fruncidos como si estuviese conteniendo la rabia. El hombre aceleró el paso, pero antes de desaparecer tras la nieve y los otros carruajes Katherine tuvo tiempo de ver que tenía una cicatriz que le cruzaba la sien izquierda hasta la ceja.


    —¿Cómo se la habrá hecho? —preguntó en voz muy baja sumamente fascinada.


    —¿Has dicho algo, querida?


    —No, madre —contestó tras carraspear.


    —Ya hemos llegado —las avisó lord Rochester.


    —Estás preciosa, Katherine, estoy segura de que mi sobrino Lionel y sus amigos se pelearán por bailar contigo.


    Katherine sonrió y pensó que probablemente ninguno de esos jóvenes adinerados le resultaría ni la mitad de intrigante que el desconocido que caminaba bajo la nieve, pero por desgracia él no podía salvarla.


    Nadie podía.


    El salón de la mansión de Darius Postgate dejaría en ridículo al de la mayoría de las mansiones inglesas o irlandesas que había visitado Katherine. El suelo de mármol resplandecía bajo la mirada de lady Kildare, que ya se imaginaba a su hija casada con el heredero de tan basta fortuna. Y él no parecía adverso a la idea, pensó lady Kildare al ver a Lionel Postgate bailando por segunda vez con Katherine.


    Hacían muy buena pareja. Y sin duda eran el centro de todas las miradas y de todas las conversaciones que circulaban esa noche en la sala de baile.


    Mañana toda la ciudad hablaría de ellos.


    —¿Le apetece una copa de champán, milady? —le ofreció un lacayo al pasar por su lado.


    Adela sonrió, prácticamente podía saborear la victoria. Jamás se había imaginado que fuera a resultarles tan fácil. El primer baile. La primera noche. Y Katherine ya tenía encandilado al hombre más rico de Nueva York, o al hijo del hombre más rico de Nueva York.


    —Sí, por supuesto —contestó, y levantó una copa de la bandeja de plata—. A tu salud, Charles —brindó, sarcástica, con su difunto esposo en cuanto el sirviente se alejó de ella—. Katherine no cometerá el mismo error que yo. De eso puedes estar seguro, querido.


    Las notas del vals flotaban en el aire y a Katherine le dolían los pies de tanto bailar y los labios de tanto sonreír. La velada no había resultado ser tan insoportable como había temido en un principio. Ninguno de los caballeros que había conocido esa noche le había anudado el estómago o le había acelerado el corazón, pero ninguno la había mirado como si tuviese que pagar por los pecados de su padre o por su falta de fortuna. En lo que se refería a las madres de dichos jóvenes les resultaba de lo más fascinante que Katherine fuese hija de un duque, las hacía sentirse como si sus hijos pudiesen ser los protagonistas de un cuento de hadas. Y en cuanto al resto de jóvenes casaderas que como ella habían asistido a ese baile, la realidad era que no había conocido a ninguna, aunque todas la miraban como si fuera un bicho raro. Tal vez, si tuviese intención de quedarse en América, podría encontrar alguna amiga; había oído un par de conversaciones de refilón y las damas que las mantenían le habían resultado de lo más interesantes.


    Pero ella jamás se quedaría a vivir en Nueva York. Ella tenía que volver a Irlanda cuanto antes.


    Esa era la única condición que le había impuesto a su madre; se casara con quien se casase, Katherine volvería a Irlanda.


    —No parece estar pasándolo muy bien, lady Ashe —la voz de barítono de su pareja de baile la devolvió al presente.


    —Le ruego me disculpe, lord Rutland —contestó, sonrojándose levemente—. Lo cierto es que estaba pensando en lo agradable que me está resultando este baile.


    Lionel Postgate, lord Rutland, el único hijo de su rico anfitrión, se rio seductor, y Katherine tuvo la sensación de estar ante un zorro.


    Atractivo y letal.


    Katherine no se asustó, después de las decepciones que se había llevado tras la muerte de su padre sabía cómo tratar a esa clase de hombres. En realidad, pensó aliviada, era exactamente la clase de hombre que prefería; la única que se ajustaba a la perfección a sus necesidades.


    —Suena sorprendida —sugirió él haciéndola girar por el salón.


    —Lo estoy —reconoció ella cuando volvieron a mirarse—. Confieso que no estoy al corriente de sus costumbres, lord Rutland...


    —Llámeme Lionel —la interrumpió él.


    —Lionel —accedió ella sin darle la misma clase de permiso—, pero en Irlanda si un caballero baila dos veces con la misma dama al día siguiente aparecen comprometidos en las noticias de sociedad.


    —Aquí le damos un poco más de tiempo al reo antes de atarle la soga al cuello, lady Ashe —sonrió Lionel—. Pero me temo que en su caso van a hacer una excepción. Todo el mundo sabe que ha venido a buscar un marido, así que todo el mundo está expectante para ver quién acaba comprando su título, querida. Antes de que usted y su madre llegasen al baile ya había varios caballeros interesados en su oferta, pero después de verla entrar se han multiplicado. Es usted muy bella, Katherine.


    Si Katherine no se hubiese pasado los dos últimos años de su vida soportando y esquivando ataques peores que ese probablemente habría tropezado a mitad del vals y habría abofeteado al caballero en cuestión por el atrevimiento.


    Sin embargo, se limitó a sonreír y a seguir bailando.


    —Y usted es muy directo, Lionel —le contestó con idéntica sonrisa.


    —Espero no haberla ofendido, lady Ashe. Nada más lejos de mi intención —siguió él, con un brillo especial en la mirada que dejaba en evidencia que sí que había tenido intención de ofenderla. O, como mínimo, de provocarla.


    —Carezco del don de leer la mente, Lionel. Y como bien ha insinuado usted no tengo tiempo que perder, así que le agradecería que me explicase cuál es su intención.


    —Yo tengo dinero.


    —Lo tiene su padre.


    Él la apretó ligeramente contra su cuerpo para dejarle claro que no le había gustado la insinuación y que él llevaba las riendas de esa conversación.


    —Usted y yo podemos entendernos muy bien. —Con sus palabras intentó suavizar la autoridad con la que la sujetó—. Y ya sabe que me resulta muy atractiva.


    —Gracias. ¿Quiere inspeccionarme los dientes?


    —No hace falta. —La hizo girar de nuevo—. A juzgar por como nos está mirando todo el mundo me atrevería a decir que hacemos muy buena pareja.


    —¿Adónde quiere ir a parar? —Katherine no sabía si esa era la peor conversación de toda su vida o la más útil.


    A pesar de que necesitaba el dinero de Lionel Postgate con urgencia no iba a permitirle que jugase con ella. Si Postgate pretendía humillarla o tomarle el pelo, iba a llevarse una gran sorpresa.


    —Tú necesitas un marido con dinero y yo necesito una excusa para irme de Nueva York y no volver nunca más. —Lionel la retó con el tuteo y cuando vio que ella arqueaba una ceja añadió—: Este país está formado por gente sin civilizar. No existe el respeto entre clases. Cualquiera de nuestros lacayos podría estar dentro de un mes bebiendo una copa de champán en mi club para caballeros.


    —Y eso te parece inaceptable —lo trató del mismo modo.


    —Entre otras cosas. Vosotros los ingleses sabéis mantener las distancias.


    —Yo soy irlandesa.


    —Es lo mismo.


    Katherine dudó entre explicarle que no lo era y seguir escuchándolo. Al final decidió no interrumpirlo pues, aunque tuvo que morderse la lengua para no decirle exactamente lo que opinaba ella de la diferencia de clases, le resultaría mucho más útil callar y escuchar qué pretendía obtener Lionel casándose con ella.


    —Si nos casamos, ambos obtendremos lo que queremos. No solo soy el hombre más rico de este salón, sino también el más atractivo.


    —Y el más modesto.


    —La modestia es sencillamente una excusa para justificar las carencias de uno. Y yo no tengo. Carencias, quiero decir —especificó.


    —Por supuesto —lo imitó y le miró con la cara que ponía siempre que hablaba de negocios con los banqueros o los acreedores de Irlanda.


    —Supongo que tendrás tus condiciones —le preguntó con frialdad, y la observó atento.


    Katherine mentiría si dijera que no le resultó ofensivo que la manipulase de esa manera, pero si Lionel Postgate pretendía intimidarla iba a llevarse una gran decepción.


    —Por supuesto que las tengo —contestó mirándolo a los ojos. Sí, sin duda era un hombre muy atractivo. E inteligente. Y frío. No corría ningún riesgo de enamorarse de él. Ni Lionel de ella; el americano no la había insultado ofreciéndole su corazón ni prometiéndole un amor eterno (probablemente ese era el único motivo por el que Katherine seguía hablando con él).


    —Perfecto. —El vals llegó al último compás y Lionel retrocedió haciéndole una leve reverencia—. ¿Le parece bien que venga a visitarla pasado mañana, lady Ashe? —le depositó un beso en los nudillos y Katherine comprendió que había recuperado el trato formal para satisfacer los oídos ajenos que intentaban escucharlos.
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